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Aclaremos el enigma
Cansados estamos de la 

super-homonía de ciertos sa­
bios de tertulia y cafetín, que 
sin otras fuentes científicas de 
estudio e información que el 
periódico regional, que leen 
todos los días desde el rótulo 
al último anuncio, van hi­
riéndonos los tímpanos, una 
y otra vez, con la consabida 
frase de que el Papa conde­
nará a los monárquicos 
españoles como condenó a 
los franceses.

Aclaremos el enigma. 
Veamos si es cierto que el 
Papa haya condenado a los 
monárquicos franceses, o si es 
la monomanía de estos su- 
persabios del republicanismo, 
quien al Papa atribuye tal 
condena,

La historia de las conde­
naciones de Carlos Maurras 
es muy reciente y consta, por 
fortuna, en documentos au­
ténticos y oficiales, que ni yo 
ni ellos podemos adulterar.

Carlos Maurras, fué uno
uno de los directores de la tristemente célebre Action Francaise. 
Escritor de preclaro talento, profundo conocedor de la vida, mago 
de la palabra iba atrayendo a su alrededor numerosas falanges de 
jóvenes que, comenzando por defender la idea monárquica en 
Francia—cosa perfectamente lícita en si—solidarizaban, más o 
menos voluntariamente, con las doctrinas sociales y religiosas de 
aquel hombre, por su desgracia incrédulo e imbuido en doctrinas 
contrarias a las doctrinas de la Iglesia,

Los estudiantes, los camelots, los de las ligas de L’ Action 
Francaise, iban formando escuadrones, en los que se alistaban 
gran número de católicos que no podían ni debían aprobar las 
doctrinas sociales y religiosas de Carlos Maurras.

También a los Belgas les contagió el entusiasmo y la admira­
ción por los escritos del célebre polemista y los Cahiers de la 
Jeunesse belge abrieron, en 1925, una encuesta para ver quien era 
entre los jóvenes el escritor que tenía más admiradores. El sufragio 
juvenil, por inmensa mayoría, se manifestó a favor de Carlos 
Maurras. La brillantez de su pluma fascinaba a los jóvenes.

Poco tiempo después una contra—encuesta de Payo Wallon 
logró reunir en un libro otras oposiciones de valor que señalaban 
los defectos y errores del Jefe de L’ Actión Francaise a fin de poner 
en guardia a los incautos,

Y un año más tarde, primero el Cardenal Andrieu el 25 de 
agosto de 1926, y después el Sumo Pontífice el 5 de Septiembre de 
1926, esclarecieron el ambiente nebuloso, que se había formado en 
torno de Carlos Maurras.

La carta del Sumo Pontífice obra en el Boletín Oficial del

El salario en Rusia 
y una excepción injusta

De nuestro estimado colega 
«A B C» copiamos los siguientes 
sueltos, que no tienen vuelta de 
hoja:

Una nueva disposición del 
Gobierno de los Soviets dispone 
que no tengan derecho al salario 
mínimo los obreros que no den 
determinado rendimiento. No 
sólo se confirma, por lo tanto, el 
decreto que suprimió el jornal 
mínimo por horas, sino que se 
castiga con la miseria al operario 
que no produzca un trabajo 
determinado por su volumen o su 
calidad. El Gobierno bolchevique 
es un patrono que no está 
dispuesto a mantener ineptos ni 
holgazanes, y mucho menos a 
tolerar ese dulce y manso saboteo 
que se practica tan abundante­
mente cuando hay jornales fijos y 
por horas.

Hay que pensar lo que aquí se 
diría desde las filas socialistas si la 
clase patronal intentase siquiera 
establecer esa justa compensación 
entre el trabajo y la remuneración. 
En Rusia según se ve, queda ya 
abandonado cualquier sistema 
que no sea el destajo. La conclu­
sión no puede ser más elocuente. 
Sería curioso el saber cómo la 
comentan los mencheviques de 
por acá...

** *

Si se sobresee una causa en 
cuanto a un procesado, es porque 
se le conceptúa inocente, y de un 
modo tan indudable, que no es 
necesario llegar al juicio oral para 
esclarecerlo. Y si el procesado fué 
separado en sus funciones públicas 
por esa causa, la consecuencia 
ineludible es reponerle en su 
cargo. Esto es tan elemental, tan 
incuestionable, que no parece 
necesario decirlo. En derecho y 
en moral no admite duda. Y, sin 
embargo, hay casos que hacen 
necesario recordarlo. Por ejemplo 
el de algún jefe y oficiales de la 
Guardia Civil, procesados en los 
primeros momentos, cuando los 
sucesos de agosto del 32, y 
respecto de los cuales recayó 
sobreseimiento por iniciativa del 
fiscal. ¿Qué pasa con ese jefe y 
oficiales que siguen separados del 
servicio? ¿Qué acusación hay 
contra ellos? ¿Qué impedimiento 
legal les cerca? Si no tienen graves 
faltas en sus hojas de servicio: 
si fueron siempre honorables y 
cumplidores de su deber, ¿qué 
razón hay para posponerlos, 
sometiéndoles a una pasividad 
que tiene todos los caracteres de 
una humillación?

Esperamos que el Gobierno, y 
especialmente el ministro de la 
Gobernación, se sirva responder a 
esas preguntas.

Vaticano, titulado en latín Acta Apostólica? Sedis, correspondiente 
a 1 de Octubre de 1926. Según dicha carta pontificia era desde 
luego muy lícito mantener la idea política (por tanto monárquica) 
de L’ Action Francaise, pero no se podía defender las ideas sociales 
y filosóficas de un hombre incrédulo.

No condenó, pues, el Papa la idea monárquica de los asociados 
a Actión Francaise, sino sus errores sociales y filosóficos, ¿Está 
claro el enigma?

Veremos, pues, sí la superignorancia de aquellos sabios de 
cafetín y tertulia vuelve a repetirnos que el Papa condenó a los 
monárquicos franceses.

JUANITO VICTORIA.

M.C.D. 2022



reconquista 2

Los Socialistas y
la Revolución

Echados del gobierno de la 
nación y derrotados en la consulta 
electoral de noviembre los despe­
chados líderes del socialismo 
amenazaron con adueñarse del 
poder por medio de la revolución 
social.

Los que hasta entonces habían 
blasonado de demócratas acérri­
mos defensores de la voluntad 
popular, viendo esfumarse de sus 
manos la gobernación del estado 
que en momentos de pasión y de 
engaño les había otorgado el 
cuerpo electoral, no vacilaron en 
cambiar radicalmente su posición 
y trocarse en furibundos revolu­
cionarios... de opereta"

Para ello era necesario disponer 
de elementos dispuestos a batirse 
el cob/e para llevar a efecto sus 
humanitarios planes. Los que 
he/hos seguido con interés el 
desarrollo de los acontecimientos 
políticos y sociales en los últimos 
años sabíamos perfectamente que 
ni en el partido socialista ni en la 
U. G. T. se encontraban masas en 
disposición de realizar tan dispa­
ratado intento.

Sabíamos que las peculiares 
características de estos organismos 
eran precisamente todo lo con­
trario.

Sabíamos también, que lo único 
que podían ejecutar era una 
huelga general revolucionaria 
para perturbar la vida nacional 
algunos días y... nada más.

Aun esto último en el supuesto 
de contar con el beneplácito de 
la C. N. T. y los comunistas cosa 
muy problemática.

Precedente había ya de las 
terribles huelgas revolucionarias 
socialistas.

Y acordáis, por ejemplo, de la 
del año 1917?

Huelga que evidenció de una 
manera absoluta la carencia de 
masas con espíritu de sacrificio 
revolucionario y que solo sirvió 
para ocasionar algunas victimas de 
otros tantos incautos; así como 
para dejar cesantes algunos miles 
de obreros.

Digo mal, sirvió para algo 
más!

Buen reclamo fué para los jefes 
del socialismo, pues algunos in­
cluso pescaron una acta de dipu­
tado.

Formaron el comité dirigente 
de la huelga en cuestión los 
significados señores: Besteiro, Lar­
go Caballero, Anguiano y Saborit 
los cuales fueron condenados y 
conducidos al penal de Cartage­
na, si no recuerdo mal.

He dicho pescaron por la sen­
cilla razón de que hasta el señor 
Largo Caballero salió diputado 
por Barcelona en coalición con 
los radicales y de nadie es ignora­
do el poco arraigo, y más en 
aquellos tiempos, que tiene el 
marxismo en ésta población.

También nos permitimos dudar 
de la efectiva fuerza sindical 
organizada, pues hay anteceden­
tes que demuestran lo ficticio que 
es el tal poder.

Precisamente para mayor re­
fuerzo de nuestra opinión toma­
mos el dato que a continuación 
viene: en uno de estos días y en 
pleno Congreso un diputado re­
cordaba a los socialistas el fracaso 
de la huelga general que tenían 
de plantear en Madrid, feudo de 
los mismos cuando el movimiento 
revolucionario de diciembre de 
1933.

Más reciente tenemos aun el 
rotundo fracaso de la organización 
sindical puesta a prueba en el 
conflicto de las artes gráficas 
promovido por la huelga de los 
talleres de «A. B. C.»

Los altivos caballeros que tanto 
combatieron a los sindicalistas y 
comunistas por sus tácticas antide- 
democráticas, por sus procedi- 
miantos violentos e impositivos, 
no miraron en humillarse rastre­
ramente a los que con ensaña­
miento cruel habían perseguido 
(recuérdese lo de Casas Viejas) 
para mendigar su cooperación en 
la obra demoledora.

Pero a lo visto los dirigentes de 
la C. N. T. no se hallan en dispo­
sición de hacerles el juego y, 
adiós ilusiones de los primates 
socialeros, ven desfallecidas sus 
esperanzas.

El titulado frente único ha 
muerto al nacer víctima de los 
desmesurados egoísmos de todos 
sus componentes.

Desde luego los astutos propo­
nentes sólo deseaban que los 
otros sacrificaran sus vidas a fin de 
que ellos pudieran continuar sacri-

PABLO CORTES
|LA PATRIA

EXTENSO Y VARIADO SURTIDO EN BOLSOS
Y CARTERAS para señora y caballero

Gran surhdo 
en medias y calcetines
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ficandose en holocausto del prole­
tariado, como verdaderos padres, 
en los elevados cargos del estado.

Unión de todos en un frente 
único?

A nadie que tenga al menos un 
poco de sentido común se le hará 
creer que es posible unir de buena 
fé al anarquismo—negación ab­
soluta de toda autoridad, con el 
marxismo—todo por el estado en 
un fin tan definitivo y concreto 
como es la toma del poder.

Mientras no se realize este 
milagro o bien en espera de 
otras generaciones de socialistas 
educados en la revolución los 
jefes tendrán que contentarse con 
sus retribuidos cargos e ir tirando 
con sus pagas, que al fin y al cabo 
no son una bicoca!

No está el horno para bollos, 
como diría el ex=palero camara­
da Cordero.

Todos los negocios tienen sus 
quiebras, señores!

No educaron a las masas dentro 
de la más estricta legalidad con 
borreguil disciplina?

Pues atengamos a las conse­
cuencias.

Por ventura la susodicha táctica 
no les valió para aceptar cargos 
de la ignominiosa dictadura

Bomba * Vería *
PRODUCTOS ABC

Sindicato 149

MERCERIA

La Paíria
ejercida por el general Primo de 
Rivera?

Pues sean consecuentes, 
señores!

Si en los comicios electorales el 
pueblo les ha dado calabaza, 
resígnense como buenos jugado­
res y vuelvan a empezar, que 
esto tiene de bueno el régimen 
democrático.

Son tan veleidosos y livianos 
los papelitos que se echan en las 
urnas y que sirven para forjar 
gobiernos...

Ahora bien, hablando claro, el 
fenómeno es el siguiente:

El ocaso del liberalismo político 
se va produciendo paulatinamente 
en todo el mundo.

El marxismo, hijo natural del 
anterior no tiene razón de existir y 
queda eliminado.

En los últimos estertores de la 
agonía quiere imponerse a la 
fuerza con epiléptica pretensión.

No temáis, pacíficos ciudadanos 
los augurios de revolución.

Cuando más pronto se produz­
ca mejor.

Ello significa su fin.
Luis So l er  Ro u r a

Impreso en L U X
Molineros, 20

M.C.D. 2022
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E. Carlismo; manantial de
Velada Literario musical dedicada a 

San Juan Bosco
programas políticos

Coincidiendo con los alleluyas 
pascuales ha sido canonizado el 
gran aposto! de los jóvenes, el 
dulcísimo santo de la alegría, Dom 
Bosco. La Juventud E. Tradiciona- 
lista quiso honrar su memoria en 
la Velada que tenía preparada pa­
ra los dias de Pascua y que se ce­
lebró el domingo día ocho. Los 
amplios salones del Círculo se 
vieron concurridísimos, sobre todo 
por el elemento joven y represen­
taciones de otras osociaciones ju­
veniles católicas.

Ofrendó el homenaje, uniendo 
en acertado discurso las dos notas 
de alegría: Resurrección del Señor 
y canonización de un aposto! de 
juventudes, el joven Secretario de 
la J. T. E. don Alfonso Casasnovas. 
Hizo luego mención de los traba­
jos realizados en el «Círculo de 
Estudios» y en la «Cátedra» abogó 
por una pléyade de oradores jó­
venes y terminó evocando de nue­
vo la figura del fundador de los 
«Oratorios Festivos» el aposto! in­
cansable de María Auxiliadora, 
Dom Bosco. Su trabajo fué coro­
nado por una salva de aplausos.

El Srto. Nadal entonó una ple­
garia a la Reina del cielo y corres­
pondió a los plácemes cantando 
acto seguido la romanza ¿Por qué?

Los Srtos. Mafias Arbona, Juan 
Baldó y Teodoro Talaya fueron 
muy aplaudidos en sus diversas 
poesías «Las dudas del lego» de 
Pemán, «Señor, mi patria llora» de 
Gabriel y Galán y «El huerfanito.»

La Cátedra Declamatoria puso 
en escena el esbozo dramático, 
apología del sigilo de la confesión 
«Como la tumba» mereciendo los 
Sres' Fuster, Seguí, Joy, Quetglas, 
Baldó, y Nadal repetidas interrup­
ciones de aplausos.

El Sr. Consiliario desarrolló el 
tema «Dom Bosco y la Juventud» 
trazando rápidamente la epopeya 
del pastorcillo trocado por Dios 
en forjador de evangelizadores. 
Le muestra rodeado de pilluelos 
de Turín que se convierten en án­
geles y apóstoles a su lado... Evo­
ca luego a Magone, Domingo 
Savio y el Cardenal Cagliero y 
presenta al aposto! de María Auxi­
liadora a la veneración de los 
corazones juveniles. Antes de ter­
minar dedica cariñoso recuerdo a 
otro gran amigo de los jóvenes y 
de las Congregaciones y de «Re­
conquista», al benemérito Don Ar- 
naldo Ramis, Pbro. llamado por el 
Señor a recibir el premio de su 
constante apostolado, siendo sus 
palabras acogidas con entusiasta 
ovación. ■

Los Srtos. Joy, Nadal, Montojo, 
Quetglas y Fuster interpretaron 
muy acertadamente la zarzuela 
«El Duende.»

El trio de la orquestina Fio! 
amenizó los entreactos.

¡Gloria y honor al nuevo Santo, 
Dom Boscol

Cr ec es u e .

Fijémonos un momento en la 
figura gigantesca y sublime de 
la Tradición. Miremos a lo largo 
del suntoso sitial de voluptosas 
generaciones donde descansa, y 
divisaremos humillado ante sus 
plantas al Carlismo, siempre 
dispuesto a mantener intacta e 
incólume, contra todo ataque 
de liberalismo, el arca santa de 
la Tradición Española.

Pues bien; a esta Comunión 
Carlista, que aetúa en política, 
porque en ese terreno le han 
dado la batalla, y que ha lucha­
do en todo momento por defen­
der intengro, punto por punto, 
lo que le ha dictado la Tradición 
quieren sumirla en un estado de 
postergación, y venderla como 
objeto de segunda mans, parti­
dos más nuevos, más modernos, 
como es el Fascio.

Porque el fascismo también 
llámase antiparalmentista. Tam­
bién dice defender el corpora- 
tivismo, es decir; la asociación 
en gremios; y que de implantar 
sus doctrinas igual les importa 
con República que con Monar­
quía. Además, defienden y pro­
pugnan la desaparición de los 
partidos políticos, y con ésto la 
política, pero ésto último ya se 
comprende. No quieren que 
prepondere otro partido, y que 
no haya otro Dios que el Fascio 
aunque sea la Iglesia la que 
tenga que sufrir su tiranía; 
pues sabido es que el fascismo 

sobrepone el Estado a cualquier 
otra autoridad, aunque sea la 
elesiástica.

Pero, señores fascistas y otros 
sabios inventores de partidos, 
¿para qué esas invenciones de 
programas? ¿Para qué esos pa­
trones y modalidades extranje­
ras? Si los carlistas defendemos 
todo eso que propugnáis voso­
tros y mucho más. Nosotros da­
mos a Dios lo que es de Dios, y 
la César lo que es del César; es 
decir; dejamos a la Iglesia en li­
bertad y seguimos sus doctrinas 
e instrucciones, pues éstas no 
son inventadas por los hombres 
come el Fascio.
"nLos"fascistas todo lleváis en­
caminado al bien de la Patria.
Y ¿qué podéis hacer por la Pa­
tria si camináis dejados de la 
mano de Dios y no defendéis 
antes la Religión?

También decís que podéis 
gobernar con Monarquía coin­
cidiendo hasta en ésto con noso­
tros. Entonces ¿para qué no os 
guarecéis de una vez bajo los 
pliegues inmaculados de nues­
tra Bandera para, bajo su som­
bra, servir puro y sin falsear el 
programa e ideario Carlista? Es 
que vosotros, como otros mu­
chos partidos, queréis demos­
trar a las gentes, cómo la Comu­
nión Carlista es un vivero, un 
manantial donde dimana mu­
cho de lo bueno que almacenáis 
en vuestros idearios.

Circulo Tradicionalista de Palma
Se pone en conocimiento de todos nuestros correligio­

narios, la uenta de los siguientes discos de gramófono:
Marcha de Oríamendi...Himno oficial de la Comunión, 

8’50 ptas.
La Guardia de Honor. 8‘50 ptas,
Guernikako arbola. Himno foral. 8’50 ptas,
Marcha de San Ignacio, 8'50 ptas.
Como puede ver por el presente anuncio se venden al 

precio corriente.
También se han puesto a la venta postales de nuestro 

Augusto Caudillo.
La postal lleva una franja con la BANDERA 

ESPAÑOLA.
Se venden al módico precio, de 0’50 ptas.
La entrada de D, Carlos. Hermoso pasodoble para 

canto y piano, pon los retratos de D. Carlos D. Jaime y 
D. Alfonso Carlos.

Los pedidos se sirven contra reembolso.

Para un mar tan borrascoso y tan sembrado de 
escollos como el en que navegamos se necesita, en el 
timón, una mano segura, firme y honrada; una mano de 
Rey, bajo la mano de Dios.

José Cortés
Odoratólogo

Doctor en cirujía dental de las Universidades de 

París y de Bruselas.
P. PALOUYCOLL

Banch de s'oli 17

Palma de Mallorca
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¡Picaros liberales!
Que podemos y debemos odiar 

con todas nuestras fuerzas al libe­
ralismo no cabe la menor duda, 
no ya tan sólo porque es intrínse­
camente malo, sin que ni Dios 
mismo con todo su poder infinito 
pueda hacerlo bueno jamás, sino 
que también por los gravísimos 
daños y perjuicios que ha cau­
sado y sigue causando todos los 
días a esta nuestra desventurada 
patria, a quien amamos o debe­
mos amar como los buenos hijos 
aman a su madre, tanto más digna 
de nuestro amor cuanto más des­
graciada.

Mas ¿y a los liberales podre­
mos y deberemos odiarlos tam­
bién? No podemos ni debemos 
odiar su persona en lo que han 
recibido de Dios así en el orden 
de la naturaleza como en el orden 
de la gracia, porque así conside­
rados son nuestros hermanos, a 
quienes debemos amar como a 
nosotros mismos, aunque fueran 
cojos, mancos o jorobados; pero 
podemos y debemos odiar sus 
malas cualidades, la cualidad de 
liberal, por ejemplo, que en ma­
teria de cualidades, morales es de 
lo peorcifo que se puede decir y 
pensar; y este odio, siendo como 
es el liberalismo pésimo y detes­
table y en el que dicen aguzó el 
diablo todo su ingenio, será siem­
pre bueno y digno de loa, y muy 
conforme, por consiguiente, con 
la moral cristiana.

Pero de ese odio de simple 
abominación, o abonúnationis 
malee qualitatis, que diría un teó­
logo, nace por lo regular el odio 
de enemistad, el odio que nos 
hace desear el mal a nuestro pró­
jimo, y esto ya es otra cosa.

No, por nada de este mundo 
podemos ni debemos desear a 
nuestro prójimo el menor mal ba­
jo la razón de mal, sub ratione 
mali, porque esto sería contrario 
a la caridad con que quiere Dios 
que amenos a nuestros hermanos, 
amigos o enemigos, carlistas o li­
berales; pero ¿y bajo la razón de 
bien, sub ratione boni, podremos 
desear mal a los liberales? Esto ya 
son otros cantares. Sí, bajo la ra­
zón de bien y teniendo mucho 
cuidado de que el odio no entre 
para nada en nuestro deseo, po­
demos desear que se hundan to­
dos los liberales; que se conviertan 
si quieren; mejor para ellos; pero 
que desaparezcan de España de 
cualquier modo que sea y cuanto 

antes mejor.
No teman, pues, los carlistas 

ofender a Dios detestando y 
odiando con odio de abomina­
ción a los liberales ut sic, es decir, 
como liberales; porque como tales 
han sido, son y serán siempre fu­
nestísimos a la Religión y a la Pa­
tria, cuyos intereses han de ser sin 
dudaalguna preferidos a todo 
otro interés particular.

Que se conviertan y salven su 
alma si quieren; esto debemos 
desearles y se lo deseamos de to­
das veras, y si no, que Dios nos 
libre de su sombra como mejor le 
parezca, no por odio de enemis­
tad que sintamos hacia ellos, sino 
por bien que de esto habrían de 
reportar la Religión y la Patria y 
aun nosotros mismos, pues sufri­
ríamos así menos escándalos y 
tendríamos mas ocasiones y mayor 
facilidad de obrar el bien.

¡Toma, si España pudiera verse 
libre un día de liberales! ¿Quién 
le tosía entonces a España? Ten­
dría rey de verdad: un rey que 
reinaría y gobernaría como Dios 
manda; un rey que al frente de su 
valiente Ejército no había de con­
sentir insultos ni bravuconadas de 
nadie; un rey sin mas compromi­
sos con la masonería que el de 
cortarle la cabeza el día que osa 
ra levantarla; un rey, en fin, si otra 
política que la política cristiana, la 
sola y única política que puede 
hacer felices y dichosas a las na­
ciones. Y como no habría enton­
ces partidos políticos, porque 
estos no caben sino en las formas 
de gobiernos liberales, no se ve­
rían tampoco ocupados los pues­
tos oficiales por nulidades y manos 
sucias, sin otro mérito que el de 
haber votado y hecho votar a los 
borregos de su lugar por el can- 
didaio del Gobierno; sino que se 
darían esos puestos a personas de 
verdadero mérito y de moralidad 
probada, y ¡digol si había de ^ga­
nar con esto la Administración 
pública y, por consiguiente, los 
intereses del país!

Sí; sin los liberales sería esto 
una Jauja, una especie de Paraíso 
terrenal, una nación próspera, fe­
liz y dichosa, a quien admirarían, 
temerían y respetarían todas las 
demas naciones y bendeciría el 
cielo a manos llenas; una nación, 
en fin, donde no habría mas que 
pedir ni desear.

¡Picaros liberales, pues, que de 
tanto bien nos privan!

Tres años de gobier­
nos republicanos

Tres años han transcurrido des­
de que el pueblo español, perdido 
el tino, hizo astillas el milenario 
trono de los monarcas españoles.

Tres años, desde que abando­
nado de aquellos que él mismo 
encumbro emprendía el camino 
al destierro el último Borbon.
La República substituía la Monar­

quía.
La decadencia, el deshonor, la 

miséria, todos los males, que la 
institución monárquica nos trajera 
quedaban conjurados.

Comenzaba una era de esplen­
dor y gloria, de bienestar y abun­
dancia.

Pero, ¡oh desengaño cruell: lo 
que creían sonrosada y riente alba 
de un nuevo día, fué triste cre­
púsculo vespertino de una nueva 
noche.

¿No recordáis como, obscureci­
das por negras sombras las inteli­
gencias de los hombres, manos 
alevosas convertían en immensa 
pira las principales ciudades de 
España, en la que se consumían 
ricas joyas del arte donde habita­
ba nuestro Dios? ¿No recordáis, 
como se trata al Cardenal Segura, 
se expulsó a Cristo de las escuelas» 
audiéncias y hospitales, se esta­
bleció el divorcio, y se persiguió 
a la religión de nuestros mayores?

¿No os acordáis del desbarajus­
to lo que llevó al ministerio de 
Agricultura el ilustre Marcelino, 
con sus célebres leyes de Reforma 
Agraria, ley de términos municipa­
les y otras muchas, que desvalo­
rizaron la propiedad yconvirtieron 
el campo en un verdadero cam­
po de Agramante?

¿Os habéis olvidado de aque­
lla eliminación de'magistrados por 
el gran comunista Albornoz, que 
según el decía no sentía la justicia 
republicana?

¿No resuenan en vuestras vidas 
los gritos del tumulto, los pistole­
tazos del atraco persona! y del 
asalto a los bancos y los ayes las­
timeros de las victimas de Casas 
Viejas?

Volved la vista atrás, y vereis 
desfilar en vuestra memora al des­
deñoso Azaña, vestido de Júpiter 
olímpico triturando al ejército; al 
desaprensivo Casares deportando 
ciudadanos, suspendiendo perió­
dicos, imponiendo multas, clausu­
rando circuios; ai sefardita D.

ABRIL
Abril plujos, i rialler. 
Tres plujes vas multiplicant. 
puig cada gota val per mil, 
canta T adaje popular.

Tan profitoses solen ser, 
que donen seiny, al qui no'n te. 
Fan madurar arreu los fruits, 
brostar florits, camps i vergers.

Dins ton gombol, guarde lo 
encant 

de les Primeres Comunións, 
Com lliris blancsfas rebrostar 
els petits cors segraris nous.

Vas preparant un bell mantell, 
per adornar los seus altars 
a la qui abax ses plantes té, 
lluna y serpent, al mes entrant'

¡Abril hermos! Los rosinyols, 
canten jolius per entre els oms, 
¡Abril rialler, flairós, floritl 
Tu ets misetger, de nous amors.

AlNE DE VlLLALONGA Zay d in  
DE MOREY.

Mercería Colon 
Pieles de todas clases

Erasmo, el que como el caballo 
de Afila no dejaba crecer la hier­
ba donde ponía su planta, porque 
llenaba de fracasos los ministerios 
que ocupaba; el gran hacendista 
Prieto que confesaba que para 
ocupar el ministerio de Hacienda 
no estaba preparado; al célebre 
sociologo y estuquista consumado 
Largo Caballero protector y am­
parador de las Casas del Pueblo, 
el... pero para que seguir, si su 
historia es la historia del camino 
del Calvario de nuestra querida 
España?

Pues todo esto y mucho más, 
es la historia de tres años de go­
biernos republicanos.

Ahora no cabe otra cosa que 
repetir lo de la zarzuela El Rey 
que rabió;

¡Que honra para la familia!
Tác it o

Bomba "Verfa"
PRODUCTOS ABC

Sindicato 49

M.C.D. 2022



5 reconquista

Las "Mises" y el "Mister"
El mundo entero con la boca 

abierta, una boca grande como 
propia del mundo, está «mara­
villándose» de la hidalguía de 
la República de trabajadores de 
todas clases, al concebir la 
hidalga idea de nombrar, antes 
que otro pais alguno del Orbe, 
su «Misster Spain 1934». Lo de­
cimos en inglés, por la sencilla 
razón de que decir «Mister Es­
paña» resultaría tan absurdo 
como decir «Señor» o «Caba­
llero England».

Pues, señor; como íbamos 
diciendo, la «laica» República 
de trabajadores (sin trabajo 
muchos de ellos) es la primera 
en todo el mundo que nombra 
su «Mister», de la misma mane­
ra que seguían muchos países 
nombrando su «Miss» entre las 
doncellas guapas que se deci­
dían a presentarse al corres­
pondiente concurso. Mas, eso 
iba pasando de moda, y la su- 
cesora de la gran descubridora 
de un mundo, bien podía, con 
su genio inventivo, «maravi­
llar» a otro mundo.

«¿Qué hacer para ello?,» se 
dijeron los sesudos varones 
(no confundir con barones, 
¿eh?, que la República los tri­
turó a todos); y acto seguido 
germinó la idea más feliz del 
siglo XX: nombrar al «ciudada­
no de honor» para todo el año 
1934, y así cada año hasta que 
el mundo sea inmundo, para 
que diga el «maravillado» 
mundo, que «en España puede 
perderse todo, menos el honor».

No hay duda que los prohom­
bres del régimen aquí imperan­
te, han dado a luz el invento 
más original que registra la 
Historia desde los tiempos del 
sabio Salomón. Nombrar un 
«Mister Spain» de honor, es 
más que descubrir un astro en 
una constelación inexistente.

Y de lo que más se «maravi­
lla» el mundo, es de la super- 
geniaUdad laico republicana, de 
nombrar para «Mister Spain» 
a un «pollo» cuatro veces «bige- 
nario» muy conocido en su 
casa y en algunas de sus más 
próximos vecinos.

Nosotros disentimos del mo­
do como se ha operado el «mi­
lagro», por entender que estas 
cosas se verifican de un modo 
más demócrata y popular. ¿No 
estamos viviendo en plena de­

mocracia? Pues ¡al grano!: Se 
nombra un tribunal competente 
presidido por una dama de 
democrático copete y compues­
to por otras ocho damiselas 
expertas en «bellas artes», por 
lo cual fuera muy conveniente 
que una de ellas fuese esculto- 
ra; pintora, otra; grabadora, 
una tercera; masagista, la cuar­
ta; perfumista, la quinta; mani­
cura, la sexta; planchadora, la 
penúltima, y buena zurcidora 
de calcetines, la octava. Y que 
formado el tribunal, se exami­
nasen con todo detalle las per­
fecciones e imperfecciones de 
los «pollos» concursantes. Pero 
eso de encerrarse tres caballe­
ros (por muy caballeros que 
sean) y poner el huevo que ha 
de dar a luz nada menos que a 
«Mister Spain», no es democrá­
tico en un pais como el nuestro 
donde hay por lo menos un par 
de millones de hijos cada uno 
de su madre aspirantes al hon­
roso título de «Mister».

¡Hay que ver la cara que pon­
dría Azaña, al verse postergado! 
¿Y Prieto?, sin duda que si no 
reventó del berrinche, fué de­
bido a la cincha que le sujeta el 
globo de sus tripas.

Y sin éstos, tenemos al «mís­
tico» Marcelino «fiestas», que 
por «pucheritos de niño mal 
contentadizo» no hay quien le 
gane; al Alborooz de las ga­
rantías, que es todo un señor 
de idem; al «laico» Santiaguito, 
que es todo un nardo perfuma­
do; al Cordero de la «divinidad 
laica», que a enchufes nadie le 
gana; al «Niño de Graná» (vul­
go I). F. de los Río s ), que es to­
do un flamenco de calidad; y 
para terminar y pasando por 
encima de muchos dignos del 
titulo, tenemos dos Angelitos 
que son dos «monadas» hechas 
como de encargo para un título 
de esta calidad. Son ellos: I). 
Angel, el de los gatos, y D. An­
gelito padre y creador de los 
guardias de asalto. ¿Qué os 
parece?

Nuestras naciones vecinas se 
«maravillan» tanto más de su 
«laica» hermana (o prima her­
mana por lo menos), por aque­
llo de ser un «señorito» de 
ochenta primaveras ser elegido 
para «Mister Spain»; cuando 
ellas, en tal caso, hubiesen es­
cogido entre sus ejemplares

FRENTE NACIONAL DE BOINAS ROJAS
Se nos suplica la publicación de la siguiente nota: 
«Rediente de aprobación superior la instrucción para 

la organización definitiva de las Secciones del Frente 
Nacional de Boinas Rojas, que iniciará un periodo de 
actividad cultural, deportiva y patriótica para nuestras 
juventudes adheridas, se impone que ninguno de los 
jóvenes simpatizantes con la organización, comprometa, 
explícita ni implícitamente, su colaboración personal en 
organizaciones que, sin duda patrióticas, son ajenas a la 
disciplina programática y jerárquica de nuestra Comu­
nión.

Toda la acción patriótica de nuestros jóvenes corre­
ligionarios ha de moverse dentro de los cuadros de dis­
ciplina tradicionalista; de lo contrario, las impaciencias 
precipitadas, sin serlo, podrían parecer deserciones para 
el Ideal supremo de la Causa

El «Frente Nacional de Boinas Rojas» va a entrar en 
su fase de actividad patriótica y apelará a concurso de 
todos.

Los impacientes, los enfervorizados, los activistas, 
que no se desorienten ni desorienten a los demás. Por 
la Causa y para la Causa hay que saber esperar.»

(Se suplica la reproducción de la precedente nota 
en toda la Prensa tradicionalista de España.)

favoritos del público. Francia, 
por ejemplo, sin duda que para 
«Monsieur France» hubiese ele­
gido a «Maurice Chevalier»; y la 
fascista Ralia, hubiese elevado 
a la pagana deidad de «Signore 
Ralia», a su gran «Primo Came­
ra».

Pero la «laica» democracia 
«spagnuola» desprecia un José 
Mojica, un Miguel Fleta o un 
Paulino Uzcudum y opta por 
un cuatro veces señorito, octo­
genario y buen repúblico que 
por Manuel Bartolomé Cossio 
responde. La elección no está 
mal, pero sí lo está el sistema. 
Eso de en pleno sistema parla­
mentario y en un pais cuya 
Constitución en su articulo l.° 
párrafo 2.° dice que «los pode­
res de todos sus órganos ema­
nan del pueblo», no- está nada 
bien encerrarse tres viejos, y 
entre pitillo y pitillo, designar 
a otro viejo para el codiciado 
título.

El único acierto que es de 
justicia reconocerles, es el que 
han prescindido del Equipo de 
Bata y de Casas Viejas.

Un Prieto, con el titulito de 
«Mister Spain», hubiese reven­
tado de vanidad. Un Albornoz, 
sus narices se hubiesen alarga­
do basto lo infinito. Un Largo, 
hecho «Caballero España», hu­
biese armado la revolución en 
menos que canta un gallo. Un

«sefardita» aunque se llame 
Fernando, hubiese pulsado las 
cuerdas de su instrumento has­
ta quedarse sin dedos. Un Giral, 
no hubiese con la emoción 
acertado ni con un bote de la 
estantería. Un Marcelino «fies­
tas», no hubiese parado en todo 
el año de hacer gimnasia cua­
drumana pértiga arriba y pérti­
ga abajo. Y, en fin: Un Manolo I 
(Emperador de la demagogia 
con «corona» y todo), con el 
título «sagrado» bajo el brazo, 
hubiese brotado en granos co­
mo higos chumbos todo su 
cuerpo desde los talones hasta 
la punta de la lengua.

De todo lo aquí expuesto, re­
sulta que el triduo de repúblicos 
que han elegido a «Mister 
Spain», han hecho muy bien; 
ya que de haber traído el pro­
yecto a la Cámara, todo hubie­
sen sido enmiendas y más en­
miendas cuya discusión hubie­
se durado todo el año. Y para 
un plebiscito nacional, nunca 
hubiesen llegado a un feliz 
acuerdo, que lo que pasa siem­
pre con el llamado sufragio 
universal.

Ahora solo falta que por 
quien corresponda se solicite 
para el inventor de la «hidalga» 
idea, el premio Nobel de la hi­
dalguía.

Y Adela Tradi, oronda y sa­
tisfecha de ser la primera en 
proponerlo.

Ad e l a  Tr a d i d e  Es pa ñ a .

M.C.D. 2022
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De Herras Africanas Himno o l ih iii
Juventud Carlista

¡Adelante!
«A nadie cederé el primer 

puesto en la lucha contra la 
revolución». Estas palabras que 
en momentos solemnes para la 
Patria pronunció nuestro llora­
do Jaime, en ningún corazón 
juvenil carlista resonarán como 
una figura retórica más o menos 
alegórica; la misma esencia de 
la gran Comunión Carlista, nos 
liga al deber sagrado de defen­
der la Causa integra en el campo 
de los hechos, sin considera­
ciones mal llamadas «pruden­
tes» disparando y peleando 
contra todo lo que atente directa 
o indirectamente al triunfo ple­
no de nuestro Ideal.

Cien años pasados llevamos 
defendiendo contra viento y 
marea la Legitimidad; ríos de 
sangre derramaron nuestros 
abuelos en gloriosas epopeyas 
que inmortalizaron nuestro Le­
ma: multitud de carlistas legales 
al cabo de esta constancia, 7zan 
visto amargado su corazón, 
porque han sido malogradas 
sus ansias patriotas por el co­
mo dismo o inercia (valga la 
palabra) de quienes, dentro de 
la Comunión, no supieron cum­
plir con su deber; un siglo 
aguantamos en la oposición el 
desprecio de los extraños y, lo 
que es más sensible, la pasivi­
dad y tacañez ciega de las 
«personas de orden»; nuestra 
Historia registra ya efemérides 
de heroísmo inaudito escritas 
en páginas gloriosas por el 
Ejército Carlista casos de lealtad 
acrisolada por Dios, Patria y 
Rey; ni la traición ni el plomo 
enemigo fueron elementos váli­
dos para que se extinguiera la 
vitalidad de nuestra Causa.

Y ante tanto heroísmo lealtad 
nobleza y sacrificio, ¡jóvenes 
carlistas! ¿qué hacemos? ¿nos 
llamamos carlistas? La dignidad 
de nuestro nombre ¿no nos 
exige algo más? ¿Nos asusta la 
violencir?... ¿y qué será de la 
Legitimidad? ¿y del Orden? ¿y 
de la Patria.

Sacudamos de una vez nues­
tra apatía; fórmenos el Ejército 
Carlista y lancémonos a la 
salvación de la Patria. Ante el

heroísmo de nuestros anteceso­
res, ante la sangre dimanada 
por ellos, aprestémonos a imi­
tarlos rechazanno tedo prejuicio 
improcedente.

Si nos produce satisfación la 
memoria y celebración de los 
aniversarios de las fiestas de 
nuestra Comunión, no nos 
acostumbremos a esa, rutina, 
sino que hemos de procujar por 
todos los medios, que todas esas 
manifestaciones conmemorati­
vas de la Comunión se convier­
tan en fiestas de carácter nacio­
nal mediante la conquista del 
Palacio de O...

Y otra frase de nuestro inol­
vidable Caudillo D. Jaime:

«En mis filas no hay sitio para 
el miedo». Si entre los jóvenes 
carlistas hay alguno que tiemble 
ante el estampido del cañón que 
vaya lejos de nosotros, pues 
no podrá figurar entre los 
sucesores de los Mártires de la 
Tradición.

La Patria nos exige actitudes 
enérgicas y resueltas, y de 
acuerdo con el espíritu de 
nuestra Comunión a nadie ce­
deremos el primer puesto en la 
lucha. Somos la herencia de la 
fuerte y vieja España y no admi­
timos sistemas extranjcristas y 
ocasionales, aunque se llame 
fascismo; constituimos el Re- 
queté español que es la única 
juventud con bríos suficientes 
para salvar a España de todo 
constitucionalismo y copias ex­
tranjeras de legislación; es el 
Requeté que barrerá a la Patria 
de toda influencia masónica, 
porque la sangre carlista, es 
sangre de Mártires que en su 
tiempo sucumbieron valiente­
mente por Dios Patria y Rey.

¡Jóvenes Carlistas! Este com­
pañero siente no estar entre 
vosotros en estos momentos cri- 
ticos. Os saluda desde tierras 
africanas, donde se halla cum­
pliendo el servicio militar.

• ¡Adelante! y ya lo sabéis Ade­
lante de una vez, esto es a morir 
o a vencer.

Me n d iz o r r o t z
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Ser carlista
es amar y defender a Dios, a la Patria y al Rey.

Ser carlista
es amar al Dios verdadero. Al Dios que nos sacó 

de la nada: al Dios qae nos libertó de la esclavitud del de­
monio, muriendo por nosotros en una Cruz; al Dios que 
nos dará eterna felicidad cuando muramos, si en vida le 

hemos servido y amado.

Ser carlista
es amar / defender a la Patria España, que es el 

conjunto, la Federación de los distintos países o regiones 
que integran la Península Ibérica, regida por un Rey Tradi­
cional y legítimo, que rinde ante Dios y ante la Virgen la 
misma espada que levanta por su Fe, por su Patria y por 

su Honor.

Ser carlista
es defender a un Rey cristiano y caballero que 

dobla su rodilla ante el Altar, jurando guardar y hacer guar­
dar los Fueros y libertades regionales, y que hoy es Alfon- 
so-Carlos, como anles fueron Carlos V, Carlos VI, Carlos 
Vil, y Jaime I. y que mañana será el que Dios disponga.

Por eso.
El que no cáe de hinojos ante los altares de Cristo, 

ni golpea su pecho con fervor, ni acompaña en sus rezos a 

la vieja que en el rincón de una Iglesia murmura una ora­
ción, o el que no ame hasta el delirio las buenas costum­
bres, lengua y Fueros de su región, así como a España que 
es la Madre amorosa que cobija bajo su manto a los pue­
blos ibéricos, o el que no aborrezca con toda su alma, di­
ciendo: ¡esos, no! a los que pretenden ser restauradores de 
algo que nos trajo la actual tristísima situación y a los que, 
pasándose al moro quieren conciliar muy bien las banderas 
de Cristo con las perfidias de Luzbel, esos, aunque se les 
vea en nuestros Círculos y en nuestros mítines, y aunque 
lean nuestros periódicos y se calen hasta las cejas boinas 
muy grandes y muy rojas, creedme: esos no son carlistas.

M.C.D. 2022
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EFEMERIDES LAICAS

¡POBRE NIÑA!

Tres años ha cumplido la «niña». 
Pomposamente la han engalanado 
sus señores papas yalgún tío de 
esos aprovechados que saben arri­
marse siempre a la mesa mejor 
servida. .

Tampoco han faltado los pri­
mos que la han jaleado hasta en­
ronquecen al ver a la «criatura» tan 
endomingada aunque en sábado 
su cumpleaños se haya dado.

Todos se han fijado en sus blon­
das y sedas, en sus randas y lazos, 
y en sus empolvados y coloretes.

Nadie se ha fijado en la palidez 
de sus mejillas, ni en la amarillez 
de su mirada.

Nadie ha visto en ella una en- 
fermita cuya muerte la acecha 
más de cerca cada nuevo día que 
transcurre.

Y todo han sido IVivasI, cuando 
la «niña» estaba desfalleciendo 

entre un montón de sedas y ala­
jas.

Para mayor desgracia, su buén 
«ciudadano de honor» está tan en-, 
fermo o más que la «niña» mis­
ma.

Pero ¡vaya ocurrencia la de sus 
señores apapás» haberle buscado 
un «r o d ío » octogenario a la «ni­
na» de tres primaveras!

Marañón (el celebérrimo Mara- 
ñón amigo del Rey y compañero 
suyo de baño en una charca de 
las Batuecas), desconfía de salvar 
a la «niña» cuyas miradas más que 
de una criatura de treinta y seis 
meses (y cuarenta y tres zánganos 
ya de por vida chupadores de su 
sangre), parece su triste mirada la 
de un pequeño cadáver que hu­
biera quedado con los ojillos, ya 
sin luz, abiertos.

¡Pobre «niña»! ¡Con lo felices

que se las había prometido ante 
tanta adulación y falsía!

A la «niña» no queda otro re­
medio, que ponerla a dieta «mo­
nárquica» y aplicarle numerosas 
inyecciones de «fascismo.»

No es Marañón, aunque se em­
peñe en curarla con todo su «Po- 
sadillo», quien pueda darle la 
salud de qué tanto la pabrecilla 
necesita.

El único, capaz de hacer el mi­
lagro de su curación (milagro «lai­
co» si quieren los «papás» que 
tanto por ella se desvelan), no es 
Marañón, aun que sea él, el con­
sultado a cada golpe de «crisis» 
que hasta ahora le ha dado.

—Su curación está en manos 
de...

—¿De quién?
—¡De Primo de Rivera, lector 

de Primo de Rivera! Ya hemos di­

cho que solo con tazas de «mo­
narquía» y con inyecciones de 
«fascismo» puede salvarse. Y pre­
cisamente le diagnostican todo lo 
contrario: tazas de «parlamen­
tarismo republicano», píldoras 
«socialistas» y lavativas «judaico- 
masónicas.»

¡Pobre «niña»!
Para curarla lo mejor, lo único 

que puede intentarse con proba­
bilidades de éxito es sacarle las 
entrañas, enterrarla en laico y 
después gritar parodiando los 
«Heraldos» de las comedias de| 
teatro clásico.

La «NIÑA» ha muerto.

¡¡Viva El  Rey !!

DE IBIZÁ

14 de Abril

Los felices y los infelices morta­
les de esta ebusitana tierra, han 
presenciado el maravilloso acon­
tecimiento del 14 de abril.

Eran tantos los preparativos 
que desde días antes se hacían, 
tanto el fenomenal bruñir de co­
razas, tanto el ensayar «las de Vi­
lladiego» y tanto el trajín de acá 
para acullá y viceversa, que no 
parecía sino que se esperase al 
Mesías tan deseado por los «sefar­
ditas,» que hoy lo son muchos 
desengañados de los que hace 
precisamente hoy tres añitos en- 
ronqnecían dando vivasl a la niña 
bonita» que ahora les ha salido 
con «viruelas».

Amaneció, poco más o menos, 
como todos los dias, Apareció 
por el lado de Mallorca, «el sol de 
Oriente». Y el pueblo de Ibiza se 
prepara a presenciar la «ceremo­
nia laica» de desfilar las fuerzas 
que empujan a cada uno para 
moverse de un sitio a otro, ante

la primera autoridad local'
Y se efectúa el desfile al son de 

pifos y flautas y alguna «aletada» 
por parte de los «gansos» mirones.

Los niños y las niñas de las es­
cuelas del Estado con sus maestros 
y maestras al frente y sus respecti­
vas «percalinas» en alto tremolan­
do al viento, guardias y carabine­
ros con su serenidad característica, 
la Cruz Roja con algnas caras 
amarillas y una bandera con su 
último tercio cárdeno talmente a 
la berengena,

Balcones adornados: uno en 
casa de un guarnicionero que me­
jor le sentarían a él los artículos de 
su industria que a los semovientes 
a quienes se la destina. Y otro en 
la de un abogadillo tan afamado, 
que hasta en su propia casa le 
conocen.

Desfile de la corporación muni­
cipal con bandera, y la charanga 
al frente tocando un bailables des­
de la Casa Ayuntamiento hasta el 
Paseo de Vara de Rey.

Ya en el Paseo, lo dicho: desfi­

le general de los nombrados ele­
mentos y de una sección de Infan­
te ria.

Todo, muy bien, y sin tener que 
lamentar incidente alguno'hasta el 
momento.

—Los incidentes vienen des­
pués.

—¿Cuando?
—Vereis. Terminado el desfile 

y tocado un señor Riego, se da 
por terminado el acto.

Pero como la música había de 
deleitar al «pueblo soberano» que 
daba vueltas en derredor de la 
estatua del heroico Ibicenco, y la 
corporación municipal también es 
pueblo ¡que caramba!, allá que 
se quedan todos, munícipes y 
pueblo, en alegre camaradería y 
al son de la música más popular 
que la del maestro Bretón.

La bandera, tan bien escoltada 
par los padres de la ciudad a la 
ida, como no es pueblo, se la en­
vía sola a reintegrarse al Con­
sistorio... y allá vá, camino del 
Ayuntamiento, el pobre Fernando 

portero de la «casa de la villa», 
solo y con la bandera muy en 
alto, que de tanta vergüenza que 
pasó la pobrecica enseña, se le 
pusieron morados los bajos.

Ad el a
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Pues, señor, llovía una noche, 

y llamaron a la puerta de la 
calle. Yo le dije a mi criado 
que se asomara al balcón a ver 
quién era,

—Señor, no se ve gota...—me 
contestó.

Y estaba lloviendo a cántaros.

En una calle de San Peters- 
burgo se ba lancea a la puerta 
de una casa un tarjetón que 
dice:

«Se alquila una cueva para 
sociedades secretas.»

Dos amigos entran en un 
estanco.

El uno elige un cigarro y dice 
al compañero:

_¿Me permite usted que le 
ofrezca otro^.

—Muchas gracias, no fumo; 
pero para no desairarle, tomaré 
un sello.

Preguntaba un médico a un 
enfermo cómo se encontraba.

—¡Ah, doctor!—le respondió, 
—Me siento tan malo, que si 
vinieran a decirme que me había 
muerto, no me causaría la me­
nor sorpresa.

—¿Qué te parece la comedia 
de Julián?

—Chico, muy mala.
_A mi me habían dicho que 

era regular: pero cuando tú 
dices...
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—Es claro, hombre. A mi me 
han silbado trece. ¿Sabré yo lo 
que son comedias malas?

Un capitán, pasando revista 
de policía:

—Soldado Fulano, dos días de 
arresto: le faltan pelos a este 
cepillo.

—Mal humor tiene hoy el 
capitán.

--¡A ver otro! Aquí hay seis 
agujas: por el reglamento no 
debe haber más que cinco. Tres 
días de calabozo. ¡El soldado no 
debe llevar exceso de peso!

—No lo dude usted: la cues­
tión de Oriente está cada vez 
más grave.

—Pues yo encuentro más gra­
ve la cuestión del Mediodía.

—¿Por qué?
—Porque a esa hora no siem­

pre se puede poner la mesa para 
comer.

En una escuela:
—Vamos a ver, Juanito: ¿hue­

vo es masculino o femenino?
Juanito, algo pensativo:
—Es muy difícil asegurarlo.
—¡Cómo se entiende, difícil? 

Expliqúese usted.
—Si, señor: no se puede saber 

hasta que haya nacido el pollito.

Paseándose un principe por el 
campo, encontró a un ermitaño 
que miraba con curiosidad una 
calavera.

__¿Qué haces ahi?—le pre­
guntó.
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—Señor,—contestó el ermita­
ño,—examinaba este cráneo con 
el objeto de saber si son de un 
rey o de un mendigo tales despo­
jos, y no he podido averiguarlo,

En el campo:
—Conque ¿se ha muerto su 

marido de usted?
—Sí, señor. Comenzó a perder 

el apetito y poco a poco se fué 
acabando.

—Y ¿qué ha dicho el médico?
—El médico no le ha visto, 

Aquí nos morimos nosotros 
solos,

—Esposa mía, cuando nos ca­
samos pasábamos el tiempo mu­
cho mejor que ahora.

—Eso consiste en que entonces 
no había pasado tanto tiempo,

Una señora se presenta en 
casa de otra a pedir informes 
de una criada. Después de lo 
corriente en estos casos, le pre­
gunta;

—Dígame usted: ¿es discreta?
—¡Como la tumba! Es capaz 

de romperle a usted toda la va­
jilla y no decirle una palabra.

En un baile:
Un señor maduro a una más­

cara con dominó rosa:
—Adiós: te reconozco,
—¡Gracias, papá!—con testa 

ella,
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